
RESEÑAS 

de las enseñanzas patrísticas acerca de! 
sacerdocio, muy útil en los tiempos ac­
tuales y de valor permanente. 

A. Hontañón 

Gregorio NACIANCENO, Los cinco dis­
cursos teológicos, (<<Biblioteca de patrísti­
ca», n. 30), ed. Ciudad Nueva, Madrid 
1995, 283 pp. 13,5 x 20,S 

La prestigiosa colección «Biblioteca 
de patrística» nos ofrece con el presente 
volumen una pieza literaria de gran va­
lor dentro del riquísimo legado patrís­
tico. 

Como es bien sabido, Gregario de 
Nacianzo pronunció esos cinco Discur­
sos Teológicos en Constantinopla, poco 
después de haber accedido a la sede epis­
copal de esta importante metrópoli del 
Imperio. Fueron precisamente estos cin­
co Discursos los que le acreditaron para 
recibir el tÍtulo de «Teólogo», que viene 
ya atestiguado en e! siglo V en las Actas 
de! Concilio de Calcedonia. 

Estos cinco Discursos son los que en 
la edición del Migne (PG 36), llevan asig­
nados los números 27 al 31. El que se ha­
yan agrupado los cinco bajo un tÍtulo ca­
mún no se debe a iniciativa de los 
recientes editores, sino que ya aparece en 
la antigua tradición manuscrita. 

El motivo de proriunciar estas piezas 
oratorias no es sólo hacer una exposición 
de! dogma trinitario, sino también res­
ponder a los ataques de! arrianismo, es­
pecialmente personificado en Eunomio 
de Cizico, que fue ampliamente comba­
tido por los otros dos grandes Capado­
CIOS. 

El primer discurso aborda las posibi­
lidades de la reflexión teológica. El se­
gundo tiene por objeto la «Theologia», 
en su sentido más prístino, de tal mane­
ra que responda a las preguntas: ¿qué pa-
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demos saber y decir sobre Dios? El ter­
cero se dedica expresamente al problema 
trinitario, ocupándose de modo preferen­
te de la generación de! Hijo. El cuarto 
lo consagra también al Hijo, examinan­
do las objecciones escriturísticas presen­
tadas por los herejes y las respuestas que 
le merecen al Nacianceno. El quinto es 
una exposición de la doctrina sobre e! 
Espíritu Santo y es, sin duda, e! más im­
portante de los cinco Discursos. En este 
escrito analiza las objecciones de los 
pneumatómacos contra la Tercera Persa­
na de la Santísima Trinidad y las refuta 
en base a lugares escriturísticos. Aquí uti­
lizará por primera vez el término «ekpó­
reusis» (= procesión) para designar la pra­
piedad distintiva del Espíritu Santo 
respecto a las otras hipóstasis divinas. 

El editor José Ramón DÍaz Sánchez­
Cid hace una buena introducción, tanto 
del autor como de su obra literaria. Se­
ñala también con precisión la tradición 
editorial impresa de estos cinco Discur­
sos. La traducción esta realizada sobre la 
edición crítica de P. Gallay en la Colec­
ción «Sources Chrétiennes», nO 250. Ter­
mina e! libro con unos buenos Índices bí­
blico, de nombres y de materias, amén 
del índice general. 

En síntesis, podemos afirmar que nos 
encontramos ante una edición de calidad 
con abundantes notas, que orientan al 
lector aunque esté poco versado en temas 
patrísticos. 

D . Ramos-Lissón 

SAN CIRILO DE JERUSALÉN, Catequesis 
(trad., introd. y notas de J. Sancho Bie!­
sa), ed. Perruca, Terue! 1995, 358 pp., 24 
x 17 

Se trata de la traducción castellana de 
lo que podría llamarse el corpus cateche­
ticum de Cirilo de Jerusalén, es decir, de 
la Protocatequesis, de las 18 Catequesis ad 


